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A la Sra. Gris




Prólogo


Desde el comienzo de nuestra andadura como equipo, el de Desarrollo de Personas de Laboratorios Cinfa, hemos tenido el convencimiento de que la palanca fundamental que hace posible que los proyectos y las organizaciones vayan adelante con éxito es la gente que las sostiene. Lo que esas personas son y lo que están dispuestas a aportar en favor de una meta común.


En ese sentido, consideramos imprescindible posibilitar una cultura en nuestra empresa que permita el crecimiento de quienes la integran. Basada en último término en dos premisas fundamentales: la confianza básica en las personas y la exigencia de la responsabilidad de cada uno en lo que en cada momento le toque decidir o participar.


Una cultura que haga posible potenciar la individualidad de cada uno en el proyecto común: que fomente la construcción del criterio personal, la libertad en el aporte de ideas, el desarrollo de la autonomía para la toma de decisiones propias y el estímulo del sentido crítico. Y que al mismo tiempo propicie las relaciones con los demás, la interacción y la comunicación a un nivel profundo para la búsqueda de alternativas o ideas que surgen en el trabajo con otros, no sólo junto a otros.


En ese esfuerzo por buscar y poner en marcha acciones en Cinfa que abrieran caminos o trajeran herramientas o enfoques que facilitaran el desarrollo de las personas de la empresa hemos tenido la oportunidad de trabajar codo con codo con Esteban Solano y con los equipos en los que ha estado integrado en su trayectoria profesional. Su creatividad y capacidad para conectar personalmente como formador nos han acompañado y ayudado a menudo en nuestros proyectos.


Tanto él como nosotros tenemos claro que para posibilitar en una organización esto que venimos relatando, de nuevo nos encontramos con personas. Aquéllas que lideran equipos o proyectos organizativos. Los líderes son una fuerza fundamental en la construcción de un proyecto, de una empresa, de una meta que ilusiona.


A menudo nos encontramos con alguien que ha pasado de ejercer un puesto técnico a tener a su cargo a un grupo de personas a las que debe convertir en un equipo bien cohesionado y capaz de crearse un presente y un futuro. Pronto caerá en la cuenta de que necesita mapas que le orienten en las encrucijadas. ¿Por qué las motivaciones de los seres humanos parecen a primera vista tan diferentes? ¿Cómo distinguirlas? ¿Por qué algunas personas asumen de inmediato su responsabilidad y otras buscan excusas?…


En ¿Quién ha matado a mi jefe? Esteban Solano nos acerca al mundo del liderazgo tomando como punto de partida la sugerente propuesta de desvelar la autoría de un asesinato. A través de las pesquisas que conducen a la solución del enigma, usted tendrá la oportunidad de adentrarse en las motivaciones y preocupaciones de las personas que habitualmente habitan las empresas. Seguro que lo que se va a encontrar le resulta muy familiar.


Que lo disfrute


Juan Goñi


Director de Desarrollo de Personas de Laboratorios Cinfa


Patricia Elía


Responsable de Desarrollo de Personas de Laboratorios Cinfa




¿Cómo se utiliza esta herramienta?


Imagínese que es capaz de comprender por qué usted y sus colaboradores hacen lo que están haciendo y son capaces de persistir en ello a pesar de las adversidades. Imagínese que entiende en un instante la razón por la que usted y su equipo han decidido trabajar en su organización, realizan las tareas que se les encomiendan y son capaces de ir más allá desplegando todo su potencial. Imagínese que conoce y emplea perfectamente las estrategias necesarias para impulsar y mantener todos aquellos comportamientos que realmente están aportando valor para sus clientes.


Imagínese esta situación durante unos segundos e intente ver lo fácil que sería desempeñar su puesto de trabajo y el elevado grado de satisfacción de todas las personas que le rodean, fíjese en sus caras, en sus ojos y en sus sonrisas y ahora… ¡despierte!


Seguramente su realidad actual difiere bastante de esta situación idílica y si ha empezado a leer este libro es porque considera que su motivación y/o la de su equipo pueden mejorar. La herramienta que tiene ante usted surge de la experiencia con equipos de trabajo que he tenido la suerte de dinamizar durante más de diez años. Durante este tiempo he podido comprobar que:


• Nos solemos acercar a un tema tan complejo como la motivación con ideas preconcebidas y poco contrastadas.


• Solemos pensar que a nuestros colaboradores tan sólo les mueve ganar más dinero y que a nosotros, en cambio, nos motivan otras cosas como un proyecto compartido, la posibilidad de aprender…, etc.


• Casi siempre creemos que la motivación es algo que tiene que venir de fuera, que cambie el entorno y así ayudarnos a trabajar mejor y no algo que parte de nosotros mismos, que exige un cambio en nuestro modo de actuar y que va orientado a crear un entorno en el que se trabaje mejor.


• Pensamos que ya hemos utilizado todas las estrategias posibles para mejorar la motivación de nuestros colaboradores, pero cuando analizamos las soluciones que hemos aplicado suelen ser casi siempre muy similares, variando tan sólo la intensidad de las mismas.


• Creemos que lo que funciona con una persona debe funcionar con otra y esperamos que el efecto de todo lo que hagamos sea inmediato.


La situación de partida suele ser, por lo tanto, de un profundo escepticismo. Sin embargo, a medida que cada uno analiza su propia situación y prueba soluciones diferentes a las ya empleadas aumenta la percepción de que “algo” se puede cambiar.


El objetivo de este libro es darle a conocer las diferentes perspectivas desde las que se ha estudiado la motivación y ayudarle a aplicar las principales estrategias derivadas de ellas de un modo sencillo y diferente. Para conseguirlo, esta herramienta consta de dos partes. En la primera usted se adentrará en una misteriosa historia en la que podrá ayudar al Sr. Gris, nuestro protagonista, a descubrir quién ha matado a su jefe. En la segunda, encontrará las claves para entender qué nos motiva a cada uno de nosotros en nuestro lugar de trabajo, las teorías en las que se basan esas explicaciones y acciones concretas para poner en práctica.


Al tratarse de dos partes independientes pero relacionadas usted puede elegir el método de lectura que más le apetezca. Puede leer la primera parte y después la segunda, o hacerlo de una manera conjunta. Yo le sugiero algo muy sencillo:


1. Empiece leyendo los capítulos de la primera parte.


2. Al término de alguno de ellos encontrará la frase: “apueste y descubra”.


3. En ese momento usted podrá indicar cuál de los sospechosos cree que ha cometido el asesinato.


4. Una vez hecha la apuesta, acuda a la página que se indica, que corresponde a la segunda parte del libro, y lea las explicaciones que se le dan, descubra las principales claves para motivar equipos, las teorías en las que se sustentan y realice las acciones propuestas.


5. Al terminar del libro, habrá calculado el resultado total de sus apuestas, sabrá cuánto de perspicaz ha sido en descubrir quién ha sido el asesino y habrá conocido las principales estrategias para aumentar su motivación y la de sus colaboradores.


La herramienta que usted está a punto de comenzar a utilizar, ha sido empleada en numerosas organizaciones como soporte en seminarios sobre motivación, como apoyo en programas de desarrollo de equipos o como complemento en programas de coaching. Espero que la metodología le parezca interesante y pueda ver pronto resultados en usted mismo y en sus colaboradores. Le invito a descubrir “¿Quién ha matado a mi jefe?” y, con mucho gusto, le presento al Sr. Gris.




Parte I


¿Quién ha matado a mi jefe?




9:10 AM


Me llamo Roberto Mir, pero todos mis compañeros de trabajo me conocen como “Sr. Gris”. Sé que parece una excentricidad, pero empezar a trabajar en la firma más innovadora en domótica de toda Europa implicaba que nadie de dentro conociera mi nombre.


De cara a nuestros clientes, llamarnos por diferentes colores se vendía como una estrategia de control y seguridad pero, realmente, ésta era una más de las excentricidades de nuestro Director General. Además de ser el máximo responsable de la división y accionista mayoritario de la compañía, era el único que conocía nuestro pasado y nuestras verdaderas identidades. Nosotros, en cambio, apenas conocíamos de él su lugar de nacimiento, su edad y su atracción incontrolable hacia los pies y los zapatos. Su modo de trabajar combinaba a partes iguales frialdad, análisis y determinación. Siempre escuchaba a los demás antes de tomar cualquier decisión y en cuanto la tomaba nadie le podía parar. Aunque como los demás también tenía un nombre real, todos le conocíamos por las siglas QT.


Para que su proyecto fuera un éxito necesitaba encontrar a los mejores profesionales y convertirnos en un equipo excepcional, un equipo que hiciera suyo sus sueños y luchara para alcanzarlos. Con este objetivo no dudó en localizarnos allí donde estuviéramos: facultades universitarias, másters en escuelas de negocios, federaciones deportivas, asociaciones caritativas, incluso en la policía científica. En el momento en el que encontraba a alguien interesante, le invitaba a comer y comenzaba a plantear las preguntas más absurdas que he oído en una entrevista de selección: cuál era la profesión que desearía para mi hijo, qué diría mi mujer si me viera trabajando, qué me diferenciaba de mi mejor amigo y, para finalizar, si sabía silbar la melodía de “Twisted Nerve” de un tal Bernard Herrmann.


Los criterios para evaluarnos eran cuatro: curiosidad, capacidad de adaptación, rigor y, naturalmente, un coeficiente intelectual muy superior a la media. Pasado el tiempo me confesó que fue mi curiosidad la que compensó de alguna manera mi nula capacidad memorística.


Una vez conseguidos a los mejores nos presentó el lugar donde, a partir de ese momento, íbamos a trabajar. La última planta del imponente Edificio Fournier. Q.T instaló en toda nuestra oficina las mejores medidas de seguridad conocidas hasta ese momento, convirtiendo a nuestra división en el mejor escaparate para vender nuestros productos al exterior. Bajo el slogan “las soluciones inteligentes que usted necesita” abarcábamos los sistemas más novedosos para convertir lugares normales en auténticos centros de control digital. Gestión de escenarios de luz, aplicaciones de vigilancia y monitorización remota, domótica-bioclimática, biosensores, pantallas holográficas interactivas. La evolución en los últimos 5 años había sido tan impresionante que llegamos a creer que si descansábamos un solo día perdíamos la carrera frente a nuestros competidores.


En definitiva, eramos un equipo de personas que no sabían sus nombres reales, lideradas por un enamorado de los zapatos y en una oficina en la que no era fácil entrar… ni salir.


Y ahí me tenían, un brumoso domingo a las 9:10 de la mañana, corriendo todo lo que mi coche y mis reflejos eran capaces de correr, para llegar a una de las reuniones a las que sorprendentemente había sido invitado. QT me había comunicado ese mismo viernes la necesidad de mi asistencia junto al equipo de directores. La presentación del proyecto que se iba a realizar en la industria farmacéutica Dister era de suma importancia y era conveniente aumentar el número de mentes pensantes. Todavía no sé cómo el Director Comercial, el Sr. Amarillo, consiguió convencer a una de las personas más poderosas del país para que instalara en todas su plantas de producción nuestros servicios de domótica. Parece ser que el tema de las patentes y el espionaje industrial había llegado a unos límites antes exclusivamente reservados para los grandes secretos armamentísticos.


Es verdad que un domingo no es el mejor día de la semana para trabajar, y menos ése en el que toda la ciudad estaba paralizada por la inminente inauguración de la Exposición Universal, pero cuando QT llamaba directamente a tu número privado en vez de enviar un correo, no te atrevías ni a respirar. Yo, como siempre, llegaba tarde. No me había acordado de que las calles iban a estar cortadas y el cálculo del tiempo que me iba a costar llegar no se ajustaba para nada a la realidad. Así que ya casi un cuarto de hora tarde, todavía seguía en el coche poniéndome bien el nudo de la corbata y quitándome con los dedos los restos de pasta de dientes de la cara. Tras la última rotonda, entré en el parking privado. Recuerdo que tuve la tentación de aparcar en uno de los sitios reservados a los directores hasta que me percaté de que el sistema de comprobación remota de matrículas funcionaba también los fines de semana. Finalmente encontré un sitio mucho antes de lo esperado y además relativamente cerca de la puerta de entrada al edificio. Casi sin tomar aliento, agarré el maletín de piel y corrí hasta alcanzar la recepción.


Aunque el edificio por fuera daba la sensación de un bunker de la segunda guerra mundial, en su interior habían conseguido una extraña sensación de calidez gracias a un sistema de luz natural que entraba desde pequeños desniveles y patios estratégicamente colocados. La recepción, de este modo, aunque pequeña siempre se encontraba iluminada y ayudaba a comenzar el día con una actitud un poco más positiva. Una vez en el ascensor saqué el móvil y leí el mensaje que la compañía envía todos los días con la clave secreta para entrar, acerqué mi boca a un dispositivo colocado en la parte derecha y, ya acostumbrado, dije sin avergonzarme: “El camino del hombre recto está rodeado por las injusticias de los egoístas”, pulsé el botón del piso 17 y las puertas se cerraron. En silencio, comencé a subir.


Nuestro Director General justificaba instalar un dispositivo tan complicado para controlar el punto más vulnerable: el ascensor. Desde él se entraba directamente a nuestras oficinas y era necesario hacer que este paso fuera lo más seguro posible. Lo importante era el control, tanto en la entrada como en la salida. Siempre que había una reunión de este tipo en el procedimiento de salida se introducía una nueva barrera. Tenía que ser QT, o mejor dicho su dedo, el que nos dejara marchar. Parece ser que estaba harto de excusas para abandonar las reuniones cuando el tema se ponía demasiado incómodo.
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